
TEMA GENERAL: 
PROCLAMAR EL EVANGELIO 

PARA EL CUMPLIMIENTO DEL PROPÓSITO ETERNO DE DIOS 

Mensaje uno 

El propósito eterno de Dios 

Lectura bíblica: Ef. 1:5, 9, 11; 3:11; Ro. 8:28-29; Gal. 4:4-7; 1 Ti. 1:9 

I. El propósito eterno, el propósito de las eras, es el plan que Dios hizo en la 
eternidad pasada—Ef. 3:11: 

A. Este plan se llama el propósito eterno porque fue planeado en la eternidad 
pasada para la eternidad futura. 

B. Dios mismo es el inicio, el origen y la esfera de Su propósito eterno—1:9: 
1. Acerca de Su propósito eterno, Dios no consultó con nadie. 
2. Todas las cosas cooperan para bien para el propósito de Dios, y nada puede 
derribarlo. 

C. En Romanos 8:28 “Su propósito se refiere a la determinación intencional de 
Dios en Su plan; el propósito de Dios es producir muchos hermanos de Su Hijo 
primogénito; los muchos hermanos son los muchos hijos de Dios a quienes Él 
está llevando a la gloria—v. 29; He. 2:10-12. 

D. El propósito de Dios es tener la iglesia, el Cuerpo de Cristo, por medio del cual 
Él pueda expresarse a Sí mismo—Ef. 1:5, 9, 11, 22-23: 
1. La voluntad, el beneplácito y el propósito eterno de Dios son para obtener 
la iglesia—3:9-11. 

2. Dios se propuso hacer una sola cosa: ganar un grupo de personas para que 
sean el Cuerpo viviente de Cristo con miras a la expresión del Dios 
Triuno—4:4-6. 

II. El propósito de Dios en el universo es producir un grupo de personas que 
sean exactamente igual que Él; este es el único tema de la Biblia—Jn 1:12-
13; 1 John 3:2: 

A. En vida, naturaleza, imagen, apariencia, resplandor, gloria, y expresión 
externa, ellos serán iguales a Dios—Apo. 4:2-3; 21:10-11, 18. 

B. El propósito de Dios se cumple al impartirse la vida divina en Su pueblo 
escogido y redimido; cuando la vida de Dios se forja en Su pueblo produce una 
reacción metabólica dentro de ellos, que hace que sean transformados y lleguen 
a ser iguales a Dios—Jn. 3:15; 1 Jn. 5:11-12; 2 Co. 3:18; Ro. 8:29. 

C. El propósito eterno de Dios es forjarse a Sí mismo en Su Trinidad divina 
dentro de Su pueblo escogido y redimido como vida, naturaleza, y todo para 
ellos a fin de que sean saturados con Dios—Ef. 3:17. 

III. Necesitamos ver el propósito de Dios en la creación y en la redención: 

A. El propósito de Dios al crear al hombre fue que el hombre lo expresara y 
representara; el propósito eterno de Dios es tener un hombre corporativo para 
que lo exprese y lo represente a Él—Ge. 1:26-27. 



B. La creación fue parte del propósito original de Dios, mientras que la redención 
fue una medida correctiva; la redención nos trae de regreso al propósito eterno 
de Dios—Ro. 3:24; Ef. 1:7; Col. 1:14. 

C. El propósito divino en la creación y la redención es que Dios tenga muchos 
hijos—Ef. 1:5; Ga. 3:26; 4:4-7. 

IV. Dios nos salvó y llamó con llamamiento santo “según el propósito Suyo y 
la gracia que nos fue dada…”—2 Ti. 1:9: 

A. Necesitamos ver la salvación desde la perspectiva de Dios; el propósito de la 
salvación que Dios efectúa es que Sus seres creados y redimidos tengan la 
filiación, esto es, que tengan la vida del Hijo y sean conformados a la imagen 
de Su Hijo, a fin de que el Hijo sea al primogénito entre muchos hermanos—   
1 Jn. 5:11-12; Ro. 8:29.    

B. El propósito de Dios es Su plan según Su propia voluntad de ponernos en 
Cristo y hacernos uno con Él a fin de compartir Su vida y posición para que 
seamos Su testimonio—Ef. 1:5,  9, 11; 1 Co. 1:30; 1 Jn. 5:11-12. 

C. Gracia es la provisión que Dios nos da en vida para que podamos expresar Su 
testimonio en nuestro vivir—Jn. 1:14, 16-17. 

D. La salvación incluye que seamos salvos de una vida que no tiene sentido—Ec. 
1:2: 
1. El evangelio de Dios nos salva de una vida humana que no tiene sentido y 
nos introduce a lo que da sentido al universo—Apo. 4:11. 

2. Dios creó un hombre que tenía mucho sentido y propósito, pero el hombre 
cayó, y el sentido de la vida humana se perdió. 

3. Con Su salvación, Dios nos rescata y nos trae de regreso a Su propósito 
original, que es el significado del universo— Ro. 8:28; 2 Ti. 1:9. 

 


